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RESUMEN

Desde 1415 hasta más allá de la paz de
Utrecht (1713) el castellano sustituye en
Sicilia al catalán, del que no parece que
queden huellas. A pesar de la aparente
continuidad en la sustitución, la vida del

español en la isla y su influencia en el
lenguaje local, no son completamente

análogas a las del catalán. El bilingüismo
se difunde relativamente, pero en modo

sectorial: los bilingües son a menudo
solamente pasivos y cuando son activos

usan el español en dominios precisos
(política, administración, vida militar y

sobre todo marinera, vida de corte y por lo
tanto moda, danza, equitación y juegos) y

en situaciones que necesiten la
intervención de, al menos, un interlocutor

español.
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ABSTRACT

Since 1415 until the peace of Utrecht
(1713) the Castilian substitutes the
Catalan in Sicily. It seems that there are
not traces left by the Catalan. In spite of
the apparent continuity in the replacement,
the life of Spaniards in the island, and
their influence in the local language, is not
completely similar to that of the Catalan.
The bilingualism is relatively spread, but in
a partial way: bilingual people are often
only passive and when they become
active, they use Spanish in specific
domains (politics, administration, military
life —above all marine—, court life and
therefore fashion, dance, horseback riding
and games) and in situations that need the
participation of, at least, a Spanish
speaker.
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Podemos afirmar con bastante exactitud que la fecha de la introducción del
castellano en la isla de Sicilia fue el 2 de julio de 1415. Es posible que hubieran es-
tado con anterioridad algunos castellanos, por no hablar de los aragoneses, de los
cuales no se conocen huellas en la isla de su dialecto; pero ese día «la muy alta
señora la reina doña Blanca de Navarra», vicaria de Sicilia, escribió desde Trapa-
ni una larga carta en lengua castellana «al almirante de Castilla su tío, de lo que ha
de fazer en Sesilla después que la dicha señora será partida» (Starrabba 1887-
1888: 243).

La reina Blanca era navarra, y, por lo tanto, es probable que hablara su propio
dialecto; pero en Sicilia su cancillería había usado el siciliano, con rarísimas ex-
cepciones catalanas. No obstante, como el compromiso de Caspe le había entre-
gado la corona de Aragón, y, por ende, la de Sicilia, a Fernando el Trastámara, de
familia castellana, y el destinatario de la carta era Alfonso Enríquez, almirante de
Castilla, que había acompañado al nuevo virrey de la isla, el infante Juan de Pe-
ñafiel, la vicaria, que estaba a punto de abandonar su cargo, consideró necesario
dirigir al magnate castellano un documento en su propia lengua, aunque impreg-
nada de bastantes catalanismos. Fue un error: la era catalana en Sicilia no se ha-
bía terminado. La corte aragonesa de Nápoles, al menos nominalmente, era cua-
drilingüe (latín, italiano, catalán y castellano) y, a pesar de que algunos virreyes del
siglo XV fueran castellanos, el uso del castellano en Sicilia era una excepción a fi-
nales del siglo XV, no percibiéndose en el lenguaje la unión de las coronas de Ara-
gón y Castilla y su repercusión en el imperio español en Italia, en el cuadro de una
política de predominio en la península.

Desde 1500 hasta más allá de la paz de Utrecht de 1713, el español sustituye
en Sicilia al catalán, del que no parece que queden huellas. A pesar de la aparen-
te continuidad en la sustitución, la vida del español en la isla y su influencia en el
lenguaje local no son completamente análogas a las del catalán. Los grupos en los
que surge el contacto lingüístico son a primera vista los mismos. En primer lugar,
los rangos políticos y administrativos: casi siempre españoles son los virreyes y
otros titulares de altos cargos civiles y religiosos (los religiosos son seguramente
más numerosos de lo que lo fueron los catalanes, y no se puede olvidar la pre-
sencia española a través de la Inquisición); sin dejar de lado los altos cargos mili-
tares, lo que no había pasado antes, existía, sin duda alguna, la nobleza catalana
o aragonesa, pero los nobles llegaban a la isla, en gran parte, para quedarse, asi-
milando la cultura y la lengua del lugar; ahora en cambio se trataba de funcionarios,
dotados de alto prestigio social, pero mucho más a menudo en una etapa transi-
toria, dentro de una carrera que los llevaba de un lugar a otro del inmenso imperio.
Esta presencia transitoria y común a españoles de todos los niveles sociales, del
virrey al soldado, hace que el contacto sea bastante importante desde el punto de
vista cuantitativo, pero más fiel al prestigio que a la vida en común. El español se
habla en la corte, en los palacios episcopales o inquisitoriales, en los cuarteles, y
posee una valoración social extremadamente positiva, detrás de la que se en-
cuentran el imperio, la cultura y la moda; pero el contacto con los locales es menos
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íntimo de lo que se podría pensar, sea porque no disminuye una tenaz corriente de
recíproca falta de estima (por no decir antipatía) sea porque faltan grupos más di-
námicos, los que en el caso catalán habían sido los mercaderes, los importadores
y los exportadores.

La marca y el efecto de este tipo particular de contacto, más cercano a condi-
ciones propiamente coloniales de lo que hubiera sido el sículo-catalán, y en el al-
tísimo número de préstamos del español hace que la lengua hablada se invada de
castellanismos; pero es raro que una palabra española enraíce en el dialecto
vivo. El bilingüismo se difunde relativamente, pero de modo sectorial: los bilingües
son a menudo solamente pasivos y cuando son activos usan el español en domi-
nios concretos (la política, administración, vida militar y, sobre todo, marinera,
vida de corte y, por lo tanto, moda, danza, equitación y juegos) y en situaciones
que necesiten la intervención de al menos un interlocutor español. Sobre la pre-
valencia del dominio pasivo es interesante este avvertimento de Argisto Giuffredi:

Dove sopra trattai de’ libri che dovrete leggere, mi scordai dirvi che leggeste libri
spagnuoli per intender la linga; né ve ne fate beffe, poiché a tutti i vassalli del Re
Nostro Signore ci conviene, se non parlarla, almeno intenderla per mille buoni ris-
petti: ben consiglio che innanzi un superiore nessuno la parli, se non la sa bene.
Pero intenderla ci è necessario1.

Nótese la formalidad de las situaciones en que el hablante siciliano podrá
usar el español. Bastante limitado aparece, por otro lado, el uso escrito: según re-
sulta del análisis (Vàrvaro 1977: 5-7) de unos trescientos documentos de los años
1670-1680, la correspondencia entre la corte de Madrid y la virreinal se hacía en
español y se responde en la misma lengua. Sin embargo, los súbditos sicilianos es-
criben en italiano, lengua de normal uso escrito de todos los que desempeñan car-
gos públicos civiles en la isla, sin tener en cuenta su origen. Hasta en el ejército,
cuya lengua oficial era el español, se usa el italiano si quien escribe es italiano o,
español si se dirige a los civiles. Según lo dicho anteriormente, queda claro que,
desde el punto de vista oficial, el español (lengua del Rey Nuestro Señor) resalta y
no tiene derecho a ser sustituido por el italiano (lengua escrita del reino). Aunque
normalmente como quien escribe es de origen ibérico, resulta un producto extre-
madamente híbrido, como el acta del proceso del tribunal de la Inquisición, escrita
en Messina en 1555:

Coram Illustre et R.mo domino don Bartholomeo Sebastián, episcopo Pactensi
et Inquisitore, comparuit quedam muger que, medio juramento, interrogata dixit che
si chiama soro Elisabeta d’Afannato, monaca di lo terço ordine di l’ordini di li Es-
capuchini, et primo ffo maritata con Jacobo l’Afannato, che campaba di rendita et

1 El párrafo de los Avvertimenti cristiani de Argisto Giuffredi es citado por Sorrento (1921: 98-99).
«Donde había tratado anteriormente de los libros que tienen que leer, se me olvidó decirles que leyeran
libros españoles para entender la lengua; no se burlen, porque a todos los vasallos del Rey Nuestro Se-
ñor nos conviene, si no hablarla, al menos entenderla para ser respetuosos: les aconsejo que delante de
un superior nadie la hable, si no la conoce bien. Pero entenderla es necesario».



mercanzia, et per discarrigo di sua consciencia et timore di li edicti vinni a revelari lo
infrascripto, et es di etati di anni trentacinco vel circa2.

Dejando de lado las fórmulas jurídicas latinas, copiadas en cursiva, no se
puede decir, según Garufi, que el secretario «evidentemente un español, escribió
un siciliano mixto con formas ortográficas y dialectales propias de su lengua». En
realidad, está clara la intención de verbalizar en italiano una declaración hecha cier-
tamente en siciliano. De aquí formas como soro, di li, ordini, vinni, revelari, etati y
trentacinco, pero el secretario tenía experiencia con los escritos en siciliano, si usa
ch por chi en chama y si duda en cuanto a las dobles consonantes de Elisabeta y
Afannato (terço puede ser un hispanismo gráfico). Por otro lado, el español no sólo
determina grafías como Escapuchini (sea por la s prostética que por la ch como re-
presentación de [ì], que podría ser siciliano, como el dichiano que se lee más aba-
jo), campaba, discarrigo y consciencia, pero aparece directamente en formas
como muger y es, fuera de los párrafos de verdadera verbalización.

La confusión es imprevisible, como en todos los casos de mezcla lingüística ca-
ótica, más allá de todas las normas reconocidas colectivamente. He aquí otras lí-
neas: «portao uno core di chera, in lo quale estabano apitzati certi espinguj et pul-
bure nigre et li dissi al suo parere: «Ecco la maya, che l’ayo trobato»»3.

Tenemos en casos como éste, por cierto bastante frecuentes, una situación de
contacto caótico, que mezcla en la página escrita rasgos gráficos, fonéticos, gra-
maticales y léxicos de tres sistemas diferentes, sin lograr establecer un sistema de
interferencias regular y constante, que es lo que constituye la premisa para la in-
fluencia profunda de una lengua sobre otra.

Muy diferente, e igualmente significativo, es el caso de las cartas de don Pedro
Paolini —tenaz defensor de Francavilla en 1677— durante el periodo de la guerra
de Messina4. Paolini realmente no era siciliano, sino de la Italia central, pero su len-
gua es la misma de los muchos grados medios y bajos del ejército español en la
isla. En el fondo italiano de sus cartas, no faltan fenómenos análogos a los que he-
mos encontrado bajo la pluma del secretario del tribunal de la Inquisición hace más
de un siglo: él escribe alguna vez Francaviglia5, convirtiendo en grafía italiana la
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2 Cito la edición de Carlo A. GARUFI, en Archivio Storico Siciliano, XXXIX, 1914: 354. «Coram
Illustre et R.mo domino don Bartholomeo Sebastián, episcopo Pactensi et Inquisitore, comparuit quedam
muger que, medio juramento, interrogata dixit que se llama sor Elisabeta de Afannato, monja terciaria ca-
puchina, y primo se casó con Jacobo el Afannato, que vivía de renta y mercancía, y para descargar su
conciencia y temor de los edictos vino a revelar la escritura, y cuenta con treinta y cinco años vel circa».

3 Ibídem, pág. 354. «Llevé un corazón de cera en el que estaban clavados algunos alfileres y un pol-
vo negro y le dije a su parecer: «He aquí la «maya», que he encontrado»».

4 Para la bibliografía referente a la revuelta de Messina, puede consultarse, entre otros, Giacomo GA-
LATTI (1899), Giuseppe ARENAPRIMO (1904: 70-137), Francesco GUARDIONE (1906 y 1907), Um-
berto DALLA VECCHIA (1907), Máximo PETROCCHI (1954), Emile LALOY (1929-1931), Saverio DI BE-
LLA (1979) y (20012) y Luis Antonio RIBOT (1982), (1991: 183-199), (1999: 121-130), (2002) y (2004:
101-128).

5 Cf. Archivio Storico Siciliano, XXIV, 1899: 154-155 y 157.
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pronunciación española de la grafía italiana del topónimo siciliano, ni faltan sicilia-
nismos como abbrugari, tutti li casi ‘las casas’, mandari, la bestiame, carricasse,
quarche ‘algún’, arbitrij ‘campos cultivados’, donano ‘dan’, praija ‘playa’6. Pero
mucho más interesantes son las oraciones como

(1) Hanno avuto attrevimento d’avanzarsi sotto Castiglione.
(2) Supplico a V. E. a non disempararmi in questa frontiera».
(3) Questa terra [de Moncuffi] mi à mandato ad avvisare che volentieri si averia

di novo rintregata alla obbidienza.
(4) L’inemigo si trova con quarche scarsezza di pane.
(5) Per accertare maggiormente il servitio del re.
(6) Se Dio guardante succede il caso.
(7) Il nemico in detto giorno del venerdì abbassò la cavalleria e pedoni nella pia-

na di Tauormina.
(8) Con mille trampe et sotterfugij donano ad intendere alli superiori tutte quelle

materie che cercano in loro beneficio [...] si sviscerano per l’accerto del
real servitio.

(9) Lo tengho per assentato che marci per questa parte.7

Aquí ya no se trata de mezcla caótica: el italiano se vuelve permeable a un
gran número de préstamos del español, a veces solo semánticos (como frontiera
‘zona del frente’ y a veces completamente gratuitos (como inemigo), que llegan a
formar enteras locuciones (como Dio guardante impresa sobre Dios mediante y te-
nere per assentato). La permeabilidad se debe al dominio específico en que se
coloca el texto, ya que todos los préstamos corresponden al lenguaje militar
(attrevimento, disemparare, frontiera, rintregare, inemigo, abbassare, trampa) o bu-
rocrático (accertare, accerto, assentato). Eso revela la fuerza y, al mismo tiempo, la
debilidad del influjo español: el contacto prolongado y estrecho en situaciones de
ese tipo, mayor en la lengua hablada que en la escrita, como consecuencia de la
presencia de un gran número de españoles, determinaba un largo flujo de présta-
mos; pero cuando las situaciones cambien, cuando los españoles desaparezcan de
la burocracia, del ejército y de la iglesia, cuando disminuya el prestigio de la cultura
y del modo de vivir español, entonces los préstamos revelarán su debilidad y fi-
nalmente desaparecerán.

Sería erróneo fechar esta desaparición en 1713, es decir, al final del gobierno
virreinal. Las cartas relativas al gobierno de Carlos VI de Austria en Messina entre

6 Las cartas de Paolini están entre los documentos editados y registrados por S. CHIARAMONTE, en
Archivio Storico Siciliano, XXIV, 1899: 77-209 y 498-585. A esta edición se refieren los reenvíos en las ci-
taciones que siguen.

7 Ibídem. (1) «Se han atrevido a presentarse ante Castellón» (pág. 138). (2) «Le suplico a V. E. que
no me desampare en este frente» (pág. 139). (3) «Esta tierra [de Moncuffi] me ha mandado para que le
avise que con gusto se habría entregado de nuevo a la obediencia» (pág. 159). (4) «El enemigo se en-
cuentra con alguna escasez de pan» (ibíd.). (5) «Para acertar mayormente el servicio del rey» (pág. 162).
(6) «Si Dios mediante pasa algo» (pág. 163). (7) «El enemigo en dicho día del viernes abajó la caballe-
ría y los soldados en la altiplanicie de Taormina» (pág. 179). (8) «Con mil trampas y engaños dan a en-
tender a los superiores todas las cuestiones que los beneficia [...] se descabellan para acertar en el real
servicio» (pág. 190). (9) «Tengo por cierto que marche por esta parte» (pág. 193).



1719 y 17348 muestran que el emperador escribe en Sicilia siempre en español y
con fórmulas españolas (incluso «yo el Rey») y que se escribe desde Messina has-
ta Viena en la misma lengua. El gobierno de los Austrias se mantiene sin cambios
en los usos de la corte española: de hecho se trataba, en ambos casos, de la mis-
ma casa de Austria y el emperador pretendía la sucesión de Madrid.

Es inútil hacer un inventario, aunque sea parcial, de los hispanismos que no
perduraron, porque forman parte integral de la lengua usada en Sicilia entre los si-
glos XVI y XVIII9. Se podrían señalar algunos casos de términos que han adquirido
una vitalidad duradera. Así, por ejemplo, attrasari ‘retrasar’, que originariamente es
una palabra típica del ámbito burocrático, civil y militar (se usa siempre en relación
con los pagos), pero acaba asumiendo caracteres de exponente de un modo de
conducir la administración y entra en el habla con el sentido general de, ‘retrasar’ y,
en el reflexivo, ‘retrasarse’. Menos fácil es identificar el sector por donde pasa un
verbo de sentido bastante general, como el español buscar, que en 1500 produce
el italiano buscare ‘obtener, procurar, ganar’10; en Sicilia vuscari se verifica ya en
Palermo en 1459, en el sentido original y con el equivalente autóctono, probable-
mente como préstamo de ambiente judío–español «vanno buscando circando li de-
biti»11, pero, se encajó sólidamente con los españoles, manteniendo por mucho
tiempo —al contrario de lo que pasaba en otros lugares— el valor ‘buscar’ en los
primeros decenios del siglo XVII en Palermo: «fôro forzati di andare molt’uomini de-
lle terre con zappi, zapponi e pali per boscare il tabuto tra la neve»12, pero aca-
bando con especializarse en la locución vuscàrisi u pani ‘ganarse el pan’; la per-
fecta introducción de la voz se confirma por el pasaje de -b a -v, fenómeno
bastante raro en los préstamos tardíos.

La supervivencia hasta el siglo XIX o inicios del XX de palabras como fau-
digghia ‘traje de paño negro de seda usado un tiempo por las mujeres, a modo de
falda, acompañada por otra parte del busto y del cuello’ o fadillinu ‘faldita de tela de
seda de colores con diseños y cintas, usada en el campo durante las festividades’
(Traina 1868: 394) se ha debido, en cambio, no tanto a su perfecta introducción en
la familia léxica de fauda ‘la parte del traje que va de la cintura para bajo’(Traina
1868: 391), en cuanto a la supervivencia de la respectiva ropa en áreas fuerte-
mente conservadoras. Por lo general, los términos relacionados con la moda es-
pañola han sido eliminados por la evolución del gusto y han sobrevivido marginal-
mente con connotaciones peyorativas, como giammerga ‘traje deformado y
ridículo’, que originariamente es un traje con dos faldas, puesto de moda por las
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8 Publicadas por R. Martini, en Archivio Storico Siciliano, XIX, 1904: 34-58.
9 Basta aquí el reenvío al libro de Gian Luigi BECCARIA 1968, ejemplares como impostación gene-

ral y muy útil también por lo que se refiere específicamente a Sicilia.
10 Cf. Salvatore BATTAGLIA 1962-1998: II: 461. Nótese que el primer ejemplo deriva de las Can-

ciones Carnavalescas, sin una fecha precisa.
11 Cf. Lagumina - Lagumina 1884-1895: II: 46. «Van buscando las deudas».
12 Cf. Di Marzo 1869-1886: II: 204. «Fueron obligados a salir de las tierras muchos hombres con aza-

das, azadones y palas para buscar el ataúd entre la nieve».
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tropas del mariscal Schomberg durante la guerra de Cataluña (1650 aproximada-
mente) y por él llamado en español chamberga (DRAE 1998: vol. 1: 634-635).
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